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1.- LAS MONEDAS DE NAVARRA

Por lo general, en Pamplona^ toda la alta Navarra perteneciente a la
corona española se contaba y llevaban los libros por reales de plata nava-
rros (denominados, asimismo, "flojos"), que valían cada uno 36 maravedís
de plata, también navarros. 8 reales de plata navarros eran, a su vez, el
equivalente del peso castellano imaginario de 8 reales de plata vieja, o de
128 cuartos, moneda de cuenta española a menudo en los tratos internacio-
nales.

Pero había varias monedas de cuenta propias de Navarra, como el du-
cado navarro, las tarjas y los gruesos, junto con los submúltiplos, el ma-
ravedí y el cornado navarros, además de las libras y sus subdivisiones.
Efectivamente, en Navarra algunos habían seguido la costumbre de contar
con libras, con la subdivisión tradicional en 20 sueldos y éstos compuestos,
a su vez, por 12 dineros cada uno.

El cornado navarro, moneda real como el maravedí navarro, era la ex-
presión monetaria más pequeña que tenía Navarra. 2 cornados equivalían a
1 maravedí y 6 maravedís hacían 1 grueso. La tarjeta valía 8 maravedís y,
por lo tanto, 1 1/3 gruesos. El real navarro que, como decíamos, valía 36
maravedís, equivalía asimismo a 4 1/2 trajas o a 6 gruesos. La libra nava-
rra valía 10 gruesos; o sea, también 7 1/2 tarjas o 60 maravedís navarros.
1 dinero navarro valía 0,25 mrs. o, mejor dicho, 2 dineros navarros com-
ponían 1 cornado y, por lo tanto, 1 maravedí navarro era lo mismo que 4
dineros de la libra navarra.

El peso navarro, del que ya apuntábamos que su equivalencia primor-
dial era de 8 reales navarros, valía por ello mismo 36 tarjas. Y, finalmen-
te, la moneda de cuenta de mayor valor entre las de navarra, esta el du-
cado. Tenía, entre otras paridades dentro del mismo sistema, la equivalen-
cia de 49 tarjas. Nominalmente, la equivalencia del ducado no había variado
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mucho a lo largo de las centurias, si el siglo XVI el ducado antiguo equi-
valía en Navarra a 46 tarjas y el ducado considerado entonces como nuevo,
40 tarjas. Un aumento porcentual no muy grande; en el primer caso, 6,
52% y, en el segundo, 22%. Pero hay que tener en cuenta la rebaja que
había tenido que sufrir en su ley. (1)

Las equivalencias dentro del mismo sistema navarro, prescindiendo de
submúltiplos de la libra, eran los siguientes:

DUCADO
NAVARRA
PESO
NAVARRO

LIBRA
NAVARRA
REAL

NAVARRO
TARJA

GRUESO
MARAVEDÍ
DE NAVARRA

LIBRAS REALES

6 y 8/15 o 10 y 8/9

4y4/5 o 8

ly2/3

TARJAS

o 49

o 36

o 71/2

4 y 1/2

GRUESOS

o 65 y 1/3

48

o 10

o 6
l y l / 3

0

0

0

0

MRS.

392

288

60

36
8
6

CORNADOS

0

0

0

0

0

0

784

576

120

72
16
12

2

Como es natural, estas monedas navarras, efectivas o no, tenían asi-
mismo su equivalencia en la moneda primordial castellana. Y estas equiva-
lencias eran las siguientes:

DUCADO
PESO
LIBRA
REAL
TARJA
GRUESO
MARAVEDÍ
CORNADO

REALES DE
VELLÓN

NOMINALES

28 y
15 y
3 y
i y

MARAVEDÍS DE
VELLÓN

NOMINALES

16,888888902
2
4,666666702

30
14,22222222
10,6666666
1,777777778
0,888888889

0

0

0

0

0

0

0

0

REALES DE
VELLÓN

EFECTIVOS

20
14
3
i y

MARAVEDÍS DE
VELLÓN

EFECTIVOS

11,08148162
37,73333322

3,777777808
29,75
14,1037037
10,57777778
1,762962963
0,8814814813
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2.- EQUIVALENCIAS DE LAS MONEDAS CASTELLANAS

Para el comercio interior peninsular, en general, y para las tierras de
la corona de Castilla, en particular, solían utilizarse unas cuatro monedas
imaginarias castellanas, cuyas mismas paridades -con respecto a su valor
de cambio en operaciones con el extranjero- fluctuaban ligeramente a prin-
cipios del siglo XIX. Era a base de ellas, principalmente, que se contabili-
zaban la mayoría de las operaciones. Por orden de importancia, había pri-
mero el antiguo doblón de 32 reales de plata, llamado expresamente "doblón
de cambio", con una equivalencia de entre 60 reales de vellón nominales
(la tarifa usual para el extranjero) y 60 reales y 8 maravedís nominales pa-
ra el interior. O, lo que es lo mismo, entre 2.040 y 2.048 maravedís de
vellón castellanos nominales. En maravedís efectivos, dichas cantidades
equivalían a 2.023 y 2.030,933333 mrs., respectivamente.

El ducado de plata, que equivalía a 20 reales y 24 maravedís de vellón
para el interior y 20 reales y 25 15/57 maravedís (20 rs., 25,88235294117
mrs.) para el extranjero. O sea, 705, 88235294117 mrs. nominales y
699,9999999 mrs. efectivos. El peso de 8 reales de plata, con una equiva-
lencia entre 15 reales o 510 maravedís de vellón nominales para el interior
y 15 reales y 2 maravedís, o sea 512 maravedís de vellón nominales para el
extranjero. En maravedís efectivos, la paridad oscilaba, pues, entre
505,749999 mrs. y 507,7333333.

Y el ducado de vellón, no utilizado para las transacciones con otros
países no pertenecientes a la corona española, que valía 374 maravedís de
vellón nominales, o 370,8833333 mrs. efectivos. Todo ello en moneda de
Castilla.

En operaciones oficiales estas monedas (y alguna otra, como el escudo
de vellón equivalente a 10 reales y el doblón de oro "de cabeza", equiva-
lente a 14 reales y 9 mrs. de vellón) eran sin duda la más utilizadas. Pe-
ro lo cierto es que, con excepción de los maravedís y los cornados, mone-
das propias de Navarra y labradas en Pamplona, en tierras navarras no
circulaban más monedas que las de Castilla. Por dicha razón, hemos calcu-
lado las paridades que tenían la mayoría de las monedas castellanas en mo-
neda navarra, agrupándose según las fechas y leyes de su acuñación, el
metal específico de las piezas y su condición de efectivas o imaginarias.
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MONEDAS EFECTIVAS DE ORO CASTELLANAS

ANTERIORES A 1772 Y CON UNA LEY
DE 22 QUILATES

EQUIVALENCIAS EN MONEDA NAVARRA

REALES NAVARROS MARAVEDÍS NAVARROS

DOBLÓN DE A 8 ESCUDOS U ONZA DE ORO
DOBLÓN DE A 4 ESCUDOS, O 1/2 ONZA DE ORO
DOBLÓN DE A 2 ESCUDOS, O DOBLÓN SENCILLO
ESCUDO O 1/2 DOBLÓN
ESCUDITO O DURILLO, CREADO POR PRAGMATICA
DE 29 DE JUNIO DE 1742
EL MISMO DURILLO, AUMENTADO EN LA PRAGMATICA
DE 17 DE JULIO DE 1772

170
85
42
21

y
y
y
V

22,5
11,25
23,625
23,49625

10

11

22,5

10,40625

POSTERIORES A 1772, CON UNA LEY
DE 21 1/2 QUILATES

DOBLÓN DE A 8 ESCUDOS
DOBLÓN DE A 4 ESCUDOS
DOBLÓN SENCILLO
ESCUDO O 1/2 DOBLÓN NUEVO
ESCUDITO, CORONILLA O VEINTÉN NUEVO

170
85
42
21
10

18
9

22,5

MONEDAS EFECTIVAS DE PLATA

PESO DURO O FUERTE DESPUÉS DE 1784
PESETA SENCILLA O 1/5 DE DURO
MEDIA PESETA

10
2
1

22,5
4,5
2,25

PESETA COLUMNARIA O MEJICANA
REAL DE PLATA SENCILLA 23,25

2,25

MONEDAS EFECTIVAS DE COBRE O VELLÓN

1 CUARTO DE COBRE (= 4 mrs. de vellón)
1 MARAVEDÍ DE VELLÓN

2,25
0,5625

MONEDAS IMAGINARIAS O DE CUENTA

DOBLÓN DE 4 PESOS O DE 32 REALES DE PLATA VIEJA
DUCADO DE CAMBIO DE 375 MARAVEDÍS DE "PLATA VIEJA"
DUCADO DE VELLÓN
MARAVEDÍ DE PLATA
PESO DE CAMBIO DE 8 REALES DE "PLATA VIEJA"
O DE 128 CUARTOS
REAL DE PLATA DE CAMBIO, LLAMADO TAMBEN DE
"PLATA VIEJA", O MEDIA PESETA ANTIGUA (= 34
maravedís de "PLATA VIEJA")
REAL DE VELLÓN

32
11
5

1,05882352941
30,375
1,05882352941

19,125
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3.- EQUIVALENCIA DE LAS MONEDAS DE ARAGON, CATALUÑA,
MALLORCA Y PAIS VALENCIANO

Después de las tierras de la corona castellana y las vascas de admi-
nistración francesa, era sin duda con los países de la antigua corona de
Aragón que Navarra tenía más tratos comerciales. Por ello, las paridades
existentes entre las monedas respectivas tienen, asimismo, un relieve espe-
cial.

Con respecto a la moneda valenciana, la equivalencia en Navarra de 1
real valenciano, moneda de cuenta, era de 28,8 maravedís navarros. Mien-
tras que 1 £. valenciana, igualmente moneda de cuenta, equivalía en Nava-
rra exactamente a 8 reales de plata navarros.

Una cifra así es exacta, sin decimales, es la que tenemos también para
£. de Aragón, que equivalía en Navarra a 10 reales navarros de plata. En
cambio, 1 £. de Mallorca daba en Navarra el equivalente de 7 r. 2,
11764705882 mrs. N M = 7 r . 2 2/17 mrs. NS).

Como es fácil observar, las reducciones entre monedas aragonesas y
valencianas y monedas navarras resultan en extremo simplificadas por el
hecho de las relaciones 1: 10 y 1: 8, o sea:

1 £. J.a (o An) = 10 rs. plata N.a;
y 1 £. V.a = 8 rs. plata N.a

Con las monedas de Cataluña, dada la historia particularmente agita-
da que había tenido el Principado en este sector de la economía, las rela-
ciones de paridad eran más complejas, aunque si no en razón de la
moneda misma si debido a su diversidad.

Por lo que a monedas tradicionales se refiere, 1 £. de Cataluña equi-
valía a 5 rs. 25, 71428571428 mrs. navarros (5 r.2 5/7 mrs. N.a). Y
un real de ardites catalán tenía una paridad de 20, 57142857142 mrs. nava-
rros (20 4/7 mrs. N.a.)

Más complejas fueron las equivalencias con las monedas de cobre, o de
vellón, acuñadas durante la guerra contra Francia, en tiempos de Na-
poleón.

Cuando, en 1808, los ejércitos napoleónicos ocuparon Barcelona, co-
menzó a notarse pronto una escasez de numerario en la ciudad, cortada co-
mo estaba de comunicaciones con gran parte de Cataluña. Para remediar,
en la medida de lo posible, aquella situación, se estableció una casa de mo-
neda en Barcelona, con el fin de que los ciudadanos pudiesen hacer acuñar
el oro y la plata de sus alhajas y dispusieran así de monedas con que com-
prar los víveres necesarios y, en general mantener en marcha la vida co-
mercial. Hacía casi un siglo desde que la última casa de moneda barcelonesa
había dejado de funcionar.
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Más tarde, la Junta superior de Cataluña dispuso el establecimiento de
otra ceca, en poblaciones alejadas de los enemigos franceses, aun cuando la
casa de moneda barcelonesa siguió funcionando bajo la nueva ocupación.
Entre enero de 1809 y mayo de 1811, la ceca lealista estuvo en Reus y en
Tarragona; pero, ante el peligro que corría esta última ciudad, el 27 de
mayo la trasladaron a Mallorca, en donde se batió moneda hasta junio de
1814.

En todos estos casos, se acuñaron también numerosas monedas de co-
bre, imprescindibles para las transacciones más usuales y el pago de los
salarios de las capas trabajadoras de la población. Pero llegaron a prolife-
rar de tal modo, que su superabundancia provocó notables problemas, al
ponérseles dificultades y, cuando menos, límites a su aceptación o a su
cambio por la equivalencia en plata así como por las inevitables falsificacio-
nes que existieron desde siempre.

Pese a su muy inferior valor intrínseco, con el fin de no perjudicar a
quienes las habían aceptado de buena fe, o bien se habían visto obligados
a ello, se les dio unas paridades oficiales de cambio que, naturalmente,
también funcionaron con respecto a la moneda navarra.

Así, las piezas de 6, 3 y 1 1/2 cuartos acuñadas en Cataluña, y en
Mallorca correspondían, respectivamente, a 13,25 mrs.; 6.125 mrs.; y 3,
3125 mrs. navarros. La pieza de 4 cuartos acuñada en Barcelona entre 1808
y 1814 equivalía a 9 mrs. navarros, mientras que las piezas regulares de 1
cuarto y de 1/2 cuarto, en general, tenían una paridad de 2,25 mrs. y
1,125 mrs. navarros.

Como es obvio, estas paridades diversas no coincidían matemática y
proporcionalmente las unas con las otras, evidencia de la complejidad de la
situación.

En conjunto, las equivalencias navarras con todas estas monedas eran
las siguientes:

REALES NAVARROS

LIBRA DE VALENCIA, ALICANTE, ETC
REAL VALENCIANO
LIBRA JAQUES A O DE ARAGON
LIBRA DE MALLORCA
REAL CATALANA
REAL DE ARDITES CATALAN

MONEDAS EFECTIVAS

PIEZAS DE 6 CUARTOS ACUÑADA EN CATALUÑA
Y MALLORCA
PIEZAS 4 CUARTOS ACUÑADA EN BARCELONA
DE 1808 A 1814
PIEZAS DE 3 CUARTOS ACUÑADA EN CATALUÑA
Y MALLORCA
PIEZAS DE 2 CUARTOS ACUÑADA EN SEGOVIA,
BARCELONA Y OTROS LUGARES DE CATALUÑA
PIEZAS DE 1 1/1 CUARTOS ACUÑADA EN
CATALUÑA Y MALLORCA

DE PLATA

8

10
7
5

MARAVEDÍS
NAVARROS

28,8

2,11764705882
25,71428271428
20,57142857142

13,25

9

6,125

4,5

3,3125
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4.- PARIDADES DE LA MONEDA EXTRANJERA EN NAVARRA.

Por lo que respecta a las monedas extranjeras, las Cortes navarras de
1817-1818 -por su ley número 89- decidieron que no se les prescribiera
unas equivalencias concretas, sino que tuvieran el valor acordado
libremente entre el dador y el receptor. Esta libre tasación del numerario
foráneo era, sin duda, un reflejo de los efectos monetarios causados en
toda la península por la ocupación de los ejércitos napoleónicos, que
desperdigó por todas partes una gran cantidad de monedas francesas, de
no muy buena calidad y, para colmo, sobrevaloradas.

Aún así, se aplicaba a todas las monedas extranjeras y ello nos permi-
te considerar cuáles debieron ser las relaciones de valor entre la moneda
navarra y el numerario de otros países europeos con los que las negocia-
ciones no se efectuaran forzosamente, en moneda castellana.

Creemos que, por lo menos, en los contactos comerciales de Navarra
con el vecino Estado francés las transacciones comerciales no fueron
exclusivamente en moneda castellana o por su intermediario.

Es posible que las ocasiones que se presentasen fuesen -tal vez- más
numerosas. Sin embargo, me ha parecido que las relaciones monetarias de
Navarra con un centro como París era plenamente suficiente para darnos
una idea adecuada de cómo funcionaban aquellos contactos, poi* lo que se
refiere a los cálculos que los comerciantes y financieros de entonces podían
o se veían obligados a utilizar.

Así, supongamos una letra de cambio girada desde París a Pamplona
por un monto de 6.450 £. 6 s. 8 d. torneses, cuando el cambio estaba en
París a 16 £. 13 1/2 s. torneses por 1 doblón de cambio. Y se trata de sa-
ber a cuánto se había de pagar en su equivalencia navarra. El hecho se
daba en el primer tercio del siglo XIX, y por ello la moneda indicada son
libras tornesas y no francos, ya que durante una buena parte de aquellos
años del siglo aquel volvió a ser el nombre de la unidad monetaria france-
sa, con un valor parigual al franco, hasta que mas adelante se cambió esta
equivalencia. Aunque la sinonimia se mantuvo, como es el caso en el
vasco-francés actual.

Para nosotros, la operación es muy fácil; mucho mas corta, de hecho,
que como la desarrollamos a continuación. Para realizarla, he ecuacionado
los cómputos de la manera siguiente:

V= D.U

fórmula en la que V es el valor del cambio a efectuar, D es la
cantidad de divisa extranjera que se propone para su reducción, U es
la unidad de la moneda local o los submúltiplos equivalentes a los que
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serán cambiadas las divisas; y, finalmente, C es el precio, o curso del
cambio, al cual era cotizada la moneda local en el mercado extranjero.

En esta ocasión, la moneda base castellana para efectuar el cambio era
el doblón de 4 pesos llamado, precisamente, de cambio. Era, como he-
mos visto, una moneda de cuenta y tenia el equivalente, en moneda nava-
rra, de 32 rs. N. Para ir mas directamente al resultado, a U le dare-
mos en la formula el valor de 32. De manera que si 6.450 £. 6 s. 8 d. T.
= 6.450,6666666 £ St. t 16 £, 13 1/2 s, t. = 16.675 £. = 16.675 £. t. susti-
tuyendo en la ecuación los susodichos valores tenemos:

6.450,333333 x 32 = 206.410,666668 = 12.378,4507746 rs. N.
16,675 16,675

que en pesos de 128 cuartos, moneda de cuenta castellana, equivalían a
1547, 306346282. En moneda navarra pormenorizada el cambio equivalía a
12.378 rs. 16,2278856 mrs. N^.

De forma que la letra en moneda francesa había de ser pagada en
Pamplona por un equivalente de 12.378 rs. 16,2278856 mrs. navarros.

Ahora bien: como las operaciones de cálculo (no obstante nos halláse-
mos en el primer tercio de siglo XIX) eran bastante más complicadas y difí-
ciles de lo que hoy nos podemos imaginar, este camino no era precisamente
el más llano; para la mayoría en particular. Y, por ello, quienes podían
hacer uso de un sistema complejo construido en torno a unas tablas esta-
blecidas especialmente para aquella operación y que con un mínimo de error
-por exceso o por defecto- y un mínimo de cálculos, permitía acercarse
bastante al cambio que interesaba encontrar.

La operación era así. Buscaban, en una de estas tablas de cambios
establecidas para la moneda francesa, la cifra oficialmente señalada en
París como cambio del doblón de 4 pesos. Junto al valor del cambio, la ta-
bla indicaba un número fijo por el cual se había de multiplicar la cantidad
de moneda francesa que convenía reducir a moneda castellana (la operación
para la moneda navarra había de venir después). La tabla indicaba, asimis-
mo, unas cifras que se separaban ("cortaban") del resultado de las multi-
plicación, de manera que las restantes eran la cantidad buscada, ya en pe-
sos de 128 cuartos. A su vez, a las cifras separadas se las multiplicaba
por 8 -división del peso en reales de "plata antigua"- y la cifra resultante
(una vez separada la misma cantidad de cifras que antes eran los reales
castellanos antiguos que contenía el cambio. Repetida la operación, con la
nueva cantidad resultante multiplicada por 16 -división del real antiguo en
cuartos- tenía el número de cuartos que se buscaba.

En cuanto a la cantidad en moneda extranjera expresada en sueldos y
dineros, los reducían a un equivalente de las libras, a base de tomar para
6 sueldos 8 dineros ( = 80 dineros, o sea un tercio de 1 £.) un tercio del
número fijo. De la suma de todo ello, obtenía la cifra para sacar, en
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primer lugar, la cantidad de pesos buscada. De un modo práctico, la ope-
ración era de este modo:

En la tabla de los cambios, junto al cambio de 16 £. 13 1/2 s. encon-
traban el número fijo 239881 y, aparte, el número 6, las cifras que se ha-
bían de "cortar" en las operaciones subsiguientes, que se desarrollaban
así:

Número fijo
Libras tornesas

Por6s. 8d., 1/3

Pesos

Reales plata

Cuartos

239881
6450

11994050
959524

1439286

79960
1547/312410

8 rs.
2/499280

16
7/988480

1547 pesos 2 reales plata y 7 cuartos = 1547, 3046875. Esta cantidad, multi-
plicada por 8 (la cantidad de reales navarros contenidos en 1 peso castella-
no de plata antigua) les había de obtener la equivalencia en moneda nava-
rra. En este caso, serían 12.378 reales y 15,17 mrs. navarros, tan sólo
una diferencia en menos -con respecto a los cálculos que antes hemos efec-
tuado por medio de nuestra ecuación de 0,4778856 mrs. N.; o sea, casi un
cornado navarro de error por defecto, ciertamente negligible en esta oca-
sión.

En la operación inversa, es decir el paso a libras tornesas, no recu-
rrían a tabla alguna sino que multiplicaban los pesos por el precio del cam-
bio del doblón y, sacando la cuarta parte del producto, éste había de ser
el equivalente en libras tornesas. Añadamos, sin embargo, que para cono-
cer el equivalente de los sueldos y de los reales en función de pesos y de
libras, y ahorrar así muchas operaciones, se servían de otras tablas, pero
sólo con el fin de calcular la equivalencia para las fracciones de libra
(sueldos o dineros) que se proponían para su reducción.

En método, según los casos, no siempre daba el resultado apetecido y
comportaba, a veces, una fuerte carga de errores. No es extraño que, aun
cuando los especialistas de la época lo preconizaban, en pocas ocasiones he
visto que lo utilizasen realmente, excepto cuando las fracciones a manipular
eran francamente sencillas. Por ello, es más clara la fórmula que hemos
desarrollado, ya sea en la forma antes indicada, ya adaptándola
directamente el cambio de las monedas a reducir. O sea,
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D = VX o bien, V = DJJ
U C

pero calculando ya la cotización en base a los datos conocidos. Así tendría-
mos que al cambio de 16,675 £. T. por 1 doblón de cambio, o 23 rs.
N., 1 £. T. estaría cotizada a un curso de 1,9190404797 rs. N., resultado
de

32
16,675

5.- LA ULTIMA VALORACIÓN OFICIAL

Hubo aún otra manera de valorar oficialmente las monedas de oro y de
plata corriente en Castilla y, por lo tanto, sus equivalencias -imaginarias o
efectivas en Navarra. Diríamos que fue la última, puesto que formaba parte
de la ley monetaria de 19 de octubre de 1868, en textos publicados por la
Gaceta de Madrid el 26 de marzo de 1869.

Entresacando tan sólo las equivalencias de las piezas que más nos in-
teresan, eran las siguientes:

Monedas de Oro

Doblón de a 8, u onza, desde 1730 a 1772 85,47 Pts.
Doblón de a 4, o media onza, de 1730 a 1772 42,73 Pts.
Doblón de a 2, u ochentín, de 1730 a 1772 21,36 Pts.
Doblón de 1 escudo de oro, o cuarenten de 1730 a 1772 10,68 Pts.
Escudito, durillo o veintén, de 29 de junio de 1742 5,37 Pts.
Veintén posterior a 1772 5,50 Pts.
Doblón de a 8, u onza, de 1772 a 1786 83,51 Pts.
Doblón de a 4, o media onza de 1772 a 1786 41,75 Pts.
Doblón de a 2, u ochentín, de 1772 a 1786 20,86 Pts.
Doblón de 1 escudo de oro, o cuarenten de 1772 a 1786 10,43 Pts.

Monedas de plata

Peseta columnaria, anterior a 1772 1,35 Pts.
Media peseta columnaria, anterior a 1772 0,67 Pts.
Realito columnario, anterior a 1772 0,33 Pts.
Medio duro, posterior a 1772 2,75 Pts.
Peseta, posterior a 1772 1,05 Pts.
Media peseta, posterior a 1772 0,52 Pis.
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De un estudio atento de esta equivalencia, se deduce que basaron es-
trictamente sus cálculos tomando como base las características conferidas,
oficialmente a partir de la nueva ley de 1868, al oro acuñado en pesetas.
Según nuestras deducciones, 1 gramo de oro ligado amonedado resultaba
valer oficialmente 3,1000062 pts., valor que, proporcionalmente, coincide
casi exactamente con los 13.^77,77 reales a que se había establecido el
precio de compra de 1 kg. de oro fino.

Con el fin de obviar la prolijidad de las operaciones que hubieron de
someterse en los cálculos imprescindibles para conseguir los resultados que
más arriba se apuntaron, propongo aplicarles la fórmula que, en otras in-
vestigaciones, he desarrollado para el cómputo de las paridades entre
monedas de distintos países, pesos, aleaciones y valores.

La ecuación, debidamente adaptada al caso, sería:

V = M b. P b. FX. V p.
M b. L\ F1. P p.

en la que V es el valor, en pesetas de 1868, de la moneda cuya equivalen-
cia buscamos. M b. es el número de piezas de esta moneda que, eventual-
mente, se nos puedan ofrecer para su reducción. P b. es el peso, en alea-
ción, de dicha pieza de moneda. F. es su fineza, o contenido en metal pu-
ro, sin aleación. F es el contenido en metal fino de la pieza que tomamos
como base definitoria. L y L' son las correspondientes aleaciones completas,
al 100 %. V p. es el valor, en pesetas, de la pieza oficial acuñada que to-
mamos como base definitoria. Y P p. es el peso, en gramos ligados, de la
susodicha pieza.

Tomemos, por ejemplo, como base definitoria, las características de la
nueva pieza de oro, de 5 pesetas, llamada también escudito, que tenía una
ley de 900 partes de fino y 100 de cobre y un peso legal de 1,61290 gra-
mos. Para calcular el valor intrínseco en oro, expresado en pesetas de
1868, del doblón de a 8 de 1730 a 1772, que pesaba 27,060 gramos y tenía
una ley de 917, sobre la base del escudito de oro tendríamos:

V = 1 x 27,060 x 917 x 1000 x 5
1 x 1000 x 900 x 1,621290

Y, despejando; y desarrollando operaciones,

V = 124.070,1 = 85,47068427 pts.
1.451,61
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por doblón de a 8 de 1730 a 1772, que era la equivalencia oficial asignada
por el decreto de 1869. Y así sucesivamente, a base de la ecuación que
hemos desarrollado, obtendríamos rápidamente las restantes paridades.

A partir de estas bases, podemos calcular asimismo la equivalencia de
las monedas navarras -reales o imaginarias- en función de los valores in-
trínsecos reconocidos entonces. Así, sabemos que 1 peseta columnaria
equivalía a 2 reales 23,625 maravedís navarros, o sea 2,65625 rs. N^
Sabemos, también, que para ser completas las pesetas columnarias habían
de pesar 6,765 gramos y tener una fineza de 902. De modo que, tomando
como base definitoria el duro o peso, tendremos el equivalente de la peseta
columnaria en pesetas 1868. Añadamos que legalmente el duro, o 5 pesetas,
había de pesar 25 gramos y tener una fineza de 900.

V = 1 x 6,765 x 902 x 1000 x 5 = 30510,15 = 1,35600667 pts.
1 x 1000 x 900 x 24 22500

efectivamente, la equivalencia que se le dio.

Ahora bien, 1,356006667 pts. = o, 5104966276 pts. habría sido
2,65625 rs. N.

valor intrínseco en 1868 de cada real navarro.

Tenemos, pues, que todas las equivalencias de las monedas nava-
rras, calculadas a base de los valores intrínsecos reconocidos en 1868, se-
rían:

1 ducado . 5,558741057 pts.
1 peso 4,083973021 pts.
1 libra 0,8508277128 pts.
1 real 0,5104966276 pts.
1 tarja 0,113443495 pts.
1 grueso 0,085082771 pts.
1 maravedí 0,0141180461 pts.
1 cornado 0,00709023 pts.

Sin embargo, las equivalencias en base a los valores intrínsecos no
coincidían exactamente con las paridades oficiales establecidas para algunas
monedas y, desde el punto de vista legal, para ellas se había realizado una
verdadera devaluación. Así, un escudo del último sistema monetario, el de
1864, valía legalmente 10 reales y cada uno de éstos 25 céntimos, o sea
2,50 pts. en total; mientras que, por su contenido intrínseco, estaba valo-
rado en 2,59 pts. A la peseta columnaria se le había asignado un valor ofi-
cial de 5 reales, es decir 1,25 pts.; mientras que, como hemos visto, por
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su contenido intrínseco valía 1,35 pts. Laureano Figuerola, el ministro de
Hacienda autor de la reforma monetaria en torno a la peseta, resolvió la
cuestión por el mismo decreto de 23 de marzo de 1869 (Gaceta de
Madrid de 26 de marzo), en el que mantenía las equivalencias legales
de 4 reales iguales a 1 peseta, o de 1 duro, o peso fuerte, igual a 20 rea-
les, o 5 pesetas. Con la única salvedad de los casos en que la documenta-
ción incluyera cláusulas precisas obligando a satisfacer un determinado
monto pecuniario a base de cantidades de metal concretas.

De modo que, a partir de este predominio de las bases nominalistas en
la definición legal de la moneda española, las equivalencias establecidas pa-
ra las diversas monedas corrientes en Navarra en la época anterior, cam-
biaron. Su cálculo debió ser más fácil, ya que partiendo de la definición de
1 real de vellón como igual a 0,25 pts., bastaba con hacer girar los cóm-
putos alrededor de este hecho para conocer las paridades. Así, el doblón
de a 8 escudos anterior a 1772, que equivalía a 321 reales y 6 maravedís
de vellón (321,176470588 rs. de vellón) era por lo tanto igual a 80,29411765
pts.

Las paridades se modificaron, pues, de esta manera:

Doblón de a 8, u onza, desde 1730 a 1772
Doblón de a 4, ó 1/2 onza, de 1730 a 1772
Doblón de a 2, u ochentín, de 1730 a 1772
Doblón de 1 escudo de oro, o cuarenten, de 1730 a 1772
Veintén de 29-VI-1742
Veintén posterior a 1772
Doblón de a 8, u onza, de 1772 a 1786
Doblón de a 4, ó 1/2 onza, de 1772 a 1786
Doblón de a 2, u ochentín, de 1772 a 1786
Doblón de 1 escudo de oro, o cuarenten, de 1772 a 1786
Peseta columnaria
1/2 peseta columnaria
Realito columnario
Peseta

80,29411765 pts.
40,1470588235
20,0735294117 •
10,0367647058 «
5
5,3125

80
40
20
10
1,25
0,625
0,3125
1

Y, en cuanto a las monedas navarras, las paridades definitivas fueron:

Ducado
Peso
Libra
Real
Tarja
Grueso
Maravedí
Cornado

5,12418300649 pts.
3,76470588235
0,78431372548
0,47058823529
0,07843137254
0,10457516339
0,01307189542
0,00653595771
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6.- CONCLUSIONES

Dentro de los estudios que llevo realizando en estos últimos años so-
bre las diversas monedas de España en el antiguo régimen y hasta la crea-
ción de la peseta, sus relaciones y equivalencias entre sí, así, como sus
paridades con la mayoría de las grandes monedas europeas, he dedicado la
presente comunicación a todo lo referente en estos aspectos a la moneda
navarra.

Como hemos visto, Navarra había conservado únicamente dos monedas
propias efectivas, el maravedí y el cornado, labrados en Pamplona. Las
restantes, eran monedas de cuenta, como el ducado, el peso y el real na-
varro, junto con la tarja y el grueso, así como la libra navarra, mantenida
por algunos al mismo tiempo que sus submúltiplos. En toda al alta Navarra,
se solía contar y llevar los libros a base de los reales de plata navarros,
conocidos también como "flojos" y equivalentes de los reales de plata de
cambio castellanos, llamados también de "plata vieja".

Por lo demás, en tierras de Navarra las piezas que de verdad circula-
ban era -aparte el real y el maravedí navarros, ya mencionados- la mayoría
de las monedas efectivas castellanas y a través de estas y de la mayor
parte de las imaginarias de Castilla se realizaban muchas de las
operaciones en el comercio interior peninsular.

Por dichas razones, he calculado las equivalencias de las monedas na-
varras entre sí y con respecto a la moneda castellana de uso más corrien-
te, los reales de vellón, tanto los nominales como los efectivos. Y, asimis-
mo, he relacionado las principales monedas castellanas, añadiéndoles el
cálculo de sus paridades en reales y maravedís navarros.

Como, después de las tierras de la corona castellana y de las vascas
del estado francés, era con los países de la antigua corona de Aragón que
Navarra efectuaba más transacciones comerciales, resultaba de todo punto
necesario realizar el mismo análisis con respecto a estas monedas. Es decir,
relacionar tanto las monedas de Aragón, Cataluña, Mallorca y Valencia como
las piezas efectivas de estas tierras y calcular sus paridades en función de
la moneda navarra.

Pero, afinando todavía más, creímos que era posible ampliar el con-
cepto del trabajo estudiando las paridades de alguna moneda extranjera -en
especial, la francesa, de vecindario más inmediato y de uso más frecuente-
y considerando la forma que, en aquella época, se llevaban a cabo los cál-
culos para la valoración y el pago de letras de cambio expresadas o a
expresar en moneda extranjera.

Aún cuando la lógica limitación de espacio no permitía desenvolver más
ampliamente estos aspectos del trabajo, mediante la aplicación de las técni-
cas propias de la historia moderna actual he desarrollado una fórmula para

480



PARIDADES DE LA MONEDA NAVARRA

verificar los cálculos en todos los casos, ecuacionando los cómputos de la
manera siguiente:

V = D.U

fórmula en la que V es el valor del cambio a realizar, D es la
cantidad en divisa extranjera que se propone para su reducción, U es
la unidad de la moneda local o los submúltiplos equivalentes a los que se-
rán cambiadas las divisas y C es el curso de cambio al cual era cotiza-
da la moneda local en el mercado extranjero. Sistema de todo punto supe-
rior al que los tratadistas de la época señalaban sólo los mejores y más úti-
les y de los cuales damos un ejemplo, sin poder de nuevo aducir otro más,
a la vista de lo ya apuntado sobre la limitación espacial. Y aunque fio dila-
tando demasiado esta parte de la metodología, el desarrollo de la ecuación
formulada nos permite calcular fácilmente la serie de operaciones que se le
ofrecían al comerciante; y, por lo tanto, al investigador actual.

Para cerrar nuestra exposición, quedaba el punto de la última valora-
ción oficial que se les dio a las monedas efectivas aceptadas en Navarra.
Esto fue con motivo de la creación de la peseta y a través de la ley mone-
taria de octubre de 1868 y algunas disposiciones adicionales hasta marzo
del año siguiente.

Una vez más, y con objeto de obtener una consideración más adecuada
en las operaciones imprescindibles para el conocimiento de aquellas parida-
des, he desarrollado una fórmula para el cómputo de las paridades entre
monedas de distintos países, pesos, aleaciones y valores. La ecuación, de-
bidamente adaptada al caso, buscaría el valor V en pesetas de 1868,
de la moneda cuya equivalencia buscamos. Y sus componentes sería M b., o
sea el número de piezas de la moneda concreta que, eventualmente, se nos
puedan ofrecer para su reducción; P b., el peso, en aleación, de dicha
pieza de moneda; F, su fineza, o contenido en metal puro, sin aleación;
Ff, el contenido en metal fino de la pieza que tomamos como base definito-
ria; L y L', las correspondientes aleaciones completas, al 100%; V p., el
valor, en pesetas, de las piezas oficial acuñada que tomamos como base de-
finitoria; y P p., el peso, en gramos ligados, de la susodicha pieza.

O sea,

V = M b. P b. F. L. V p.
M b. L1. F'. P p.

Los resultados de la aplicación de estos métodos actuales no ha permi-
tido dar las equivalencias de las monedas navarras, efectivas o imaginarias,
a base de los valores intrínsecos reconocidos para aquella en 1868 y, lue-
go, en 1869. Después de las últimas rectificaciones, con predominio de las
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bases nominalistas en la definición legal de la moneda española, las parida-
des que hemos calculado para las monedas navarras ya fueron definitivas.

A base de todos los análisis precedentes, creo haber facilitado a los
investigadores algunos de los conocimientos necesarios para entender el en-
tramado de las relaciones de paridad existentes entre la moneda navarra y
las demás de sus relaciones comerciales a lo largo de todo un siglo, desde
finales del siglo XVIII hasta principios de XIX. Y apartándose de una mera
relación de las múltiples equivalencias monetarias, con la preparación de
unas fórmulas y el desarrollo correspondiente de las ecuaciones, pienso ha-
bernos dotado de las herramientas precisas para el cálculo rápido y preciso
de toda la cuestión.
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NOTAS

(1) Pascual Madoz, en el artículo correspondiente a Navarra de su
Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesio-
nes de ultramar (vol. 12, p. 94), establece las mismas equiva-
lencias que señalamos para las monedas propiamente navarras. Excepto
para el gros (grueso), al que le da la equivalencia de 8 mrs.
Aunque, sin duda, por error de imprenta, ya que a continuación
añade: "el cual se conoce hoy y se usa con el nombre de seisena,
de modo que 6 seisenas y la tercera parte de una componen la media
peseta o 2 rs. vn." Y grega que "un real de vn. tiene 19 mrs.
navarros; un real fuerte, 38 mrs. y el real sencillo 36". De modo que
si un real de vellón eran 19 mrs., dos reales de vellón serían 38
mrs.; por lo tanto, su equivalencia de 6 1/3 gruesos (o seisenas) nos
ha de dar, forzosamente, el valor de 6 maravedís y no 8, par cada
grueso. Notemos, en cambio, las ligeras variaciones de valor que se
presentan para el real de vellón, que llegó a ser de 19 y 1/8 mrs. y
no sólo de 19 mrs.
Algo parecido sucede con la equivalencia del ducado: "el ducado vale
11 rs. de 36 mrs."; cuando las equivalencias más aproximadas que te-
nemos son de 10 y 8/9 reales de 392 maravedís navarros, la discre-
pancia, de tan sólo 4 mrs. navarros, puede tener varios orígenes y
razones. Es probable que, por un lado en época de la recopilación de
Madoz las paridades se hubieran modificado en este sentido, así como
1 onza de oro habría valido ya 160 reales y no 170 rs. y no 21 rs. y
23,40625 maravedís navarros.
Sea lo que fuere, no deja de ser curioso que a efectos de cálculos y
de submúltiplos las cifras de 11 reales, o 396 maravedís, por ducado
facilitan extraordinariamente varios tipos de operaciones, lo cual deja
de ser el caso con las paridades más afinadas. Así, según la equiva-
lencia 1 ducado = 396 mrs., tenemos que aquella moneda sería igual a
6,6 libras; a ljl reales; a 49,5 tarjas; a 66 gruesos; y a 792
cornados, mucho más manipulables en operaciones aritméticas.
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